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Jesús vivió aproximadamente 33 años y predicó solo durante tres de ellos, lo que significa que el Hijo de Dios, el Verbo hecho carne, por quien todas las cosas fueron creadas, pasó el 90% de su vida haciendo otras cosas, pero ¿Qué exactamente fue lo que hizo? Lamentablemente no existe un recuento de Su vida antes de Su ministerio. 
Posiblemente desde una edad temprana aprendió a barrer, me refiero a barrer el aserrín del taller de carpintería de José, posiblemente cargando agua para tener en el taller, comiendo el mismo desayuno que María hacia día tras día. 
Lo que Él hacia posiblemente se veía como un trabajo ordinario, invisible y repetitivo que nadie documentó porque nadie pensó que importara. ¿Pero qué pasa si estaban equivocados? Y que pasa ¿Si nosotros estamos equivocados?
Hay un versículo en Colosenses 3 que encierra el mensaje que Pablo realmente quiso decir en todo el capítulo. Este versículo ha sido tan diluido y abusado que ahora parece en cartelones de motivación en oficinas y dormitorios.
Estoy seguro de que algunos de ustedes lo han visto en alguna taza de café. Pero finalmente entendí lo que Pablo realmente quiso decir y me impactó. Está en el V.23 “Y todo lo que hagan, háganlo de buen ánimo como para el Señor y no para los hombres,” (RVA2015) Eso es lo que necesitamos saber y mantener en nuestras mentes. 
Pablo no estaba escribiendo esto solo para pastores y misioneros, sino para todo lector. De hecho, el versículo que le sigue lo deja muy claro. Se lo escribía a esclavos, personas cuya existencia consistía en tareas que nadie notaba. Fregar y recoger, limpiar el mismo desastre que limpiaron ayer. Pero entiendan que Pablo no dijo: "Oye, aguántate y no hagas nada hasta que la vida mejore". Él dijo: "Esta la clave de la vida, la repetición". 
La agresividad de TODO
La palabra en griego para todo es de naturaleza agresiva y acusatoria (ho_ean) y es de carácter inclusivo. No se refiere exclusivamente a cualquier cosa importante que hagas. Se refiere a cualquier cosa y a las cosas que parecen de relleno, porque nadie más lo quiso hacer o eres la única persona restante. 
El trabajo que parece desaparecer según se termina en realidad no se termina. Ejemplo de esto; la ropa sucia, los correos electrónicos. Estoy seguro de que muchos de ustedes tienen mucho de este tipo de trabajo en sus vidas. Hablando de ropa sucia, creo que es la responsabilidad hogareña con más relación teológica en nuestras casas.
1. La ropa sucia es un RITO (Liturgia)
No estoy hablando de lavar ropa en forma filosófica o poéticamente. El lavar ropa requiere precisión. La liturgia proviene de la palabra griega “Leitos_ergon”, que literalmente significa trabajo de las personas o servicio público. El lavar la ropa es una acción repetida con significado sagrado. 
La iglesia primitiva entendió que la transformación de la persona no se logra solo con la fe. Se logra a través de la práctica. Se repiten las mismas acciones sagradas semana tras semana hasta que comienzan a transformar el alma. 
Lavar la ropa tiene las tres características de toda gran liturgia (RITO). Me refiero a muerte y resurrección. Tal vez se reirán, pero, cada lavado de ropa es como una pequeña celebración de Pascua.
Piénsalo, de esta manera, se colecta todo lo que está sucio, manchado, empapado de sudor, que representa la evidencia de una vida intensa, y tomas esa pieza de ropa y la sumerges. Entonces, desaparece en el agua y sale limpio, lista para ser usada de nuevo. La iglesia primitiva bautizaba a la gente con su ropa puesta. ¿Sabes por qué? Porque entendían este ciclo de muerte y resurrección. No es solo para las almas. Esta práctica es el patrón de todo. 
Lo ves en las estaciones del año, lo ves en tu sueño nocturno y diario que es necesario para le producción del próximo día y de la misma manera lo ves en tu lavadora.
Ahora la palabra Hebrea para un ritual de pureza es “Tahor.” Pero esto es lo que mucha gente no entiende. Estar puro no se trataba de ser lo suficientemente bueno. Se trataba de estar preparado para el encuentro. Los sacerdotes se lavaban antes de entrar al templo. No porque Dios los desechara por la suciedad de la tierra y arena, sino porque el lavado era la preparación. 
El ritual creaba un espacio para la presencia. 
¿Y que si cada lavada de ropa fuera una forma de preparar ese espacio, de hacer sitio para que lo sagrado se manifieste en tu casa, en tu semana, en tu vida diaria?
2. Servicio en secreto Vs. Reconocimiento
La segunda razón por la que lavar la ropa es una tarea espiritual es por el servicio en secreto. Seamos honestos, la gente piensan de esta manera; ¿Por qué es que nadie ve la mayor parte de lo que hago? Quiero el reconocimiento. Quiero que alguien se dé cuenta. Quiero que se escriba en la pared mi esfuerzo para que todos lo vean. 
Así que, lavar la ropa no ofrece ningún aplauso. No hay aumentos de salarios por tener las medias emparejadas. Tu familia nunca se va a levantar y te aplaudirá porque las toallas estén dobladas perfectamente. Pero aquí hay algo que Jesús dijo en Mateo 6: 6 " y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.”
¿Qué quiere decir en secreto? Jesús asume y enseña que parte de tu trabajo espiritual más importante será invisible, no se publicará, no se compartirá en Instagram, TikTok o para los mayores de edad Facebook. Tal vez nunca se agradecerá. Fíjense que Jesús no dijo que sea un problema que haya que resolver. Sin embargo dice que ahí es donde tu Padre está prestando atención.
Cuando Dio está en el fondo de un fregadero
Había un monje en Francia durante el siglo XVII llamado Hermano Lorenzo. Con poca educación, sin estatus social o religioso, asignado a la cocina de un monasterio durante la mayor parte de su vida. Platos, ollas, la misma grasa, el mismo fregar durante décadas. Este siervo de Dios, este lavaplatos invisible, escribió algo que todavía se publica 350 años después, que sigue conmoviendo corazones.
El escribió esto: "El tiempo de trabajo no difiere del tiempo de oración. En el ruido y el ajetreo de mi cocina, poseo a Dios con la misma tranquilidad que si estuviera de rodillas". Como podrán ver, él encontró lo que la mayoría de nosotros buscamos desesperadamente y lo encontró en el fondo de un fregadero. No porque la tarea fuera especial, sino porque Dios estaba presente en su vida. 


3 El escándalo de la Encarnación
La creencia cristiana de la encarnación fue y es escandalosa para muchos. 
Creemos que el Dios, infinito, eterno, incomprensible, eligió entrar en este cuerpo, no solo vino a la humanidad en un sentido metafórico, sino en cuerpo como el nuestro, esto parece mitología griega. Él estuvo en este cuerpo en el hambre, en la fatiga y el sudor, la tela contra la piel, la persecución, acusaciones falsas y traición. 
Piensen en esto, Jesús usó ropa que alguien lavaba. Durante los primeros 30 años, María lavó su ropa. Las manos que serían clavadas en una cruz posiblemente primero aprendieron a doblar una túnica. 
Por Su Palabra se crearon las galaxias y sin embargó posiblemente ayudó a tender la ropa en un tendedero. Si Dios pensaba que el trabajo físico ordinario estaba por debajo de Él, definitivamente no es lo que demostró. 
Aquí está lo que seguimos olvidando: La Encarnación santificó las cosas materiales. Oye bien, La Encarnación no santificó las cosas espirituales, ya eran santas. Pero si, santificó las cosas materiales.
Cuerpos, pan, vino, agua, y también las telas. Con su advenimiento ya en nosotros no existe lo secular. Especialmente después de que Dios decidiera revestirse de carne. 
Voy a decir algo que tal vez incomode a algunos, en el mundo actual, estamos tan obsesionados con salir de nuestros cuerpos, y con tener estos encuentros espirituales que nos eleven y nos llevan a otro mundo. No hay nada malo con querer acercarse a Dios, pero creo que nos estamos perdiendo lo esencial. 
Tal vez debemos tratar algo distinto. En la próxima lavada de ropa y pienses que es familiar y repetitivo, cambia la perspectiva. Mientras echas la ropa en la lavadora, menciona lo que necesita purificación en tu vida. Pero, no lo hagas con vergüenza, sino con honestidad. Dejemos que el agua se lo lleve simbólicamente. Mientras la máquina funciona, practiquemos la paciencia. 
Si eres como yo, no sabes esperar. Tal vez el minutero de la maquina debiera convertirse en un tiempo de oración. No una oración de pedir a Dios que produzca para ti, sino atraer Su presencia a tu vida. Después, mientras doblas la ropa, ora por quienes la usarán. 
Que tus manos bendigan a tus seres queridos. Esa camiseta que tu hijo(a), tu esposo(a) se pondrá mañana, tócala como si importara, porque importa. Porque ellos importan. 
No necesitas un retiro para encontrar a Dios. No necesitas una cabaña en el bosque. No necesitas un viaje a la Tierra Santa. Solo necesitas prestar atención a lo que ya está frente a ti. 
Hay una frase en el evangelio de Lucas cuando María está procesando todo lo que acaba de suceder. Ángeles, pastores, profecías sobre su bebé, y dice que ella atesoraba estas cosas, meditándolas en su corazón. (Lucas 2:19)
Mis hermanos, la ropa sucia nunca se acabará, no mientras estemos vivos. Y gracias a Dios por eso, porque eso significa que la vida continúa. 
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